

























































kiosco de Celestino González
Plaza Mayor. —Valladolid-T
Í.N LIBU ElilAS. klUSHl Y PUESTOS DE PERIÓDICOS
ARGUMENTO
de la zarzuela o auca en un acto
Y EN PROSA, LETRA DE
MIGUEL ECHEGARAY
música del maestro
ganuel gernandez gaballero. , | 
Estrenadaen el Teatro Eldorado, Madrid 
la noche del 5 de Julio de IQOI.
2- Octubre de SOI
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odos los periódicos y Sexistas 












Coro de amoos sexos, bandurrias y banda.
La escena en una posada de la carretera de Zara­
goza á Huesca. Epoca moderna.
NUEVO DICCIONARIO
En el kiosco de Celestino González. Plaza Mayor’ 
v aLadohd se y ende y se admiten suscripciones al 
nuevo «Diccionario popul ir enciclopédico de la len­
gua española» que con tanta aceptación del publico 
se publica en Madrid bajo la acertada dirección de 
D. Jesús Lozano Diuna.
Es el más completo y detallado de todos los hasta 
ahora publicados, y su precio es sumamente módi­
co. cada cuaderno de 16 páginas cuesta 33 céntimos 
de peseta. 
EDICION ECONÓMICA
Déla Ley sobre accidentes del trabajo y Regla­
mento para su ejecución. Precio 20 céntimos, libro 
útil para obreros y patronos, de venta en librerías 
Kioscos y puestos de periódicos.
CIPRIO!) lílHLGO MTAL~
REPARACIU <• 8 Y AFINACIONES
DE
PIANOS, ARMON] UNA Y ORGANOS' 
SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS
Se reciben los avisos en la Compañía F. Singer.
Arenad 16.—BILBAO n,
La escena representa el patio de una posad.. 
$on puertas, en primer termino, d derecha e iz­
quierda*, sobre la de la izquierda una ventana qua 
mira al publico; gran puerta al fondo, a la carre­
tera. En un lado del patio un pozo, en el opuest . 
una mesa y dos sillas y en el centro un carricoche?, 
viejo. ESCENA PRIMERA
Al levantarse el telón el patio aparece alambrada, 
por un farol: Maruja y las muchachas de la posad*: 
y del pueblo (coro de señoras) esperan en el patre 
la llegada de la diligencia que viene retrasada v 
Cantan:
Maruja
No metáis tanta bulla 
«aliad, chiquillas, 
que á lo lejos ya suenan 
las campanillas.
Un poco de silencio 
no metáis ruido, 
que del alegre látigo 
se oiga el chasquido.
Core
Viene la diligencia 
muy retrasada.
Silencio y escuchemos 
no se oye nada.
Oscuro esta el camino, 
triste y callado.
Maruja 
Es verdad el deseo 
que me ha engañado.
Coro
Pobre Maruja 
/con que impacien cía 
está esperando 
la diligencia! 
En ese coche 
destartalado, 
se acerca el hombre 
que la ha embrujado 
Aquí en secreto 
contéstanos 
di á quien prefie res 
tú de los dos.
•Coro





aquí á descansar! 
.Aqui, á la cocina, 
la cena está ya 
y ya se ha pasado 
•de tanto esperar. 
Alante, señores, 





y es la alegría 
de la posada.
Más hasta el dia5. 
gracias á Dios, 







INos trae dinero 
•con su llegada,
No les di mi corazón 
no les quiero bien ni mal. 
No me importa el postillón, 
ni hago caso al mayoral.
Nos estás engañando.
Maruja Coro
chiquillas Y una luz encarnada 
si que se escuchan que va creciendo.
Jas campanillas. Ahí esta lo que esperas
El trote de las mulas con impaciencia
le estoy oyendo. Maruja
¡ Gracias á Dios y allega 
la diligencia!
Se oye entonces ruido de campanillas y de látig® 
las voces del mayoral y el rumor déla gente y sa­





que ya está aquí el coche J. "Maruja hermosa 
ya estoy aqui.
Quirico 
Todo el camino 
pensando en tí.
Maruja 
Ya llegó el coche,, 
gracias á Dios, 
Coro 
¡A mi me gustan- 
mucho los dos!
Mar. Ya suenan las campanillas, 
el mayoral ha llegado 
con su cigarro en la boca 
su chaquetón remendado.
Vino en el pescante 
derramando gracia, 
De las herraduras 
chispas de oro saltan, 
y hay en las colleras 
sonidos de plata 
¡Arre Coronela! 
y ¡arre, Capitana! 
Ahi va la alegría 
donde el coche pasa 
Los dos
¡Ole por tu cuerpo 
y ole por tu gracia,
Mar. Ya suenan las campanillas 
el postillón ha llegado, 
de la muía delantera
y cantando coplas 
que pican que rabian, 
y ole cuando ries 
y ole cuando cantas!
Maruja 
Qué nube de polvo 
va quedando atrás. 
¡ Arza pa esa cuesta! 
¡Chis chas chis chas chas!
Todos 
Que nube de polvo etc 
¡Chis chas chis chas chas!
risa 
gracia!
¡Ay, Lucera mia, 
que cansada vas! 
¡Arza pa esa cuesta!
¡Chis, chas, chis, chas, chas!
¡Chis, chas, chis, chas, chas/Todos
La tia Pascuala reprende á Maruja porque no la 
ayuda, diciéndola que se pasa el día cantando y des- 
Va con la Lucera 
salta que salta 
va muy orgulloso 
porque guia y manda 
Unas veces grita 
y otras veces rabia, 
y otras veces jura 
y otras veces canta. 
Sobre su cabeza 
Mar.
en los estribos clavado.
el látigo chasca, 
y va la alegría 
donde el coche pasa.
Los dos
¡Ole por tu cuerpo 
y ole por tu cara, 
y ole por tu 
y ole por tu
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pnes dirigiéndose á las demis mujeres, las dice que 
saigan a la carretera y que echen unos cuantos 
vivas al gobernador de la provincia, que va a venir 
hospedándose en su posada, de la que dice es la 
mejor de Aragón.
Jeromo la dice que en efecto da mucho producto 
la posada pero que aquellas ganancias se acabarán 
tan pronto como se termine el camino de hierro 
que se esta construyendo.
La tía Pascuala que es sorda como una tapia no 
la oye una palabra y sigue diciendo:
Pas. Lo que yo decía,la mejor posada de Ara- 
' S"011- /Otra! Puede alojarse aquí no un
gobernador, un rey, que no seria el pri­
mero. Le he preparado unos cuartos, los 
mejores, con las ventanas que dan al ca­
mino, hasta con vidrios. Pues ¡y la cama! 
I na plaza de toros. La misma cama en 
que durmió Fernando Vil cuando volvió 
dé Francia de tomar baños de mar en Ba­
yona con Napoleón. Una cama con siete 
colchones y una escalerilla de tijera pa 
subirse y dos redes de pescar á Jos lados 
por si se cae. Y si trae buen apetito bue­
nas sopas de ajo hay, ¡otra!, con unos 
ojos de aceiteque oarece que miran, y un 
conejo de verdad, que no hace cuatro dias 
andaba por el monte. Vaya me voy á re- 
, cibile á la puerta.
Retirase la tía Pascueta encargando á Jeromo 
que se traiga á los mozos del pueblo con las guit a- 
^ras para darle serenata al gobernador, recomen­
dándole que no acaben á palos, como tolos los do­
mingos.
Y enviándole, muchos vivas—inale—porque 
aicen que es muy orgulloso y que da un duro por 
cada viva.
¡Otra! exclama—Los vivas que le voy aechar yo.
— 5 —
. ESCENA IV. 
Maruja, Greromo y Quirico.
Jer. Ya estamos solos, Maruja.
Mar. Ya lo veo.
Quir. ¿Has pensado en eso?
Mar. Si
Jer. ¿Que has decidió?
Mar. Nada.
Quir. ¿A quién prefieres de los dos?
Mar. A los dos.
Jer. Eso no pué ser.
Qui. ¿Al que te quiera más?
Jer. Entonces á mí.
Qui. No, que soy yo.
Jer. ¿Pero es que yo no te quiero, Maruja, más 
que á nadie y más que nadie? ¿El año pasa­
do, cuando el vuelco de la diligencia, á 
quién me encomendé? Al rodar por el des­
peñadero no dije: ¡madre mía! que eso lo 
hice todo hombre, apurado, ni grité: iPila- 
rica, sálvame! que eso lo dice cualquier 
aragonés; dije solo: ¡Maruja de mi alma! !Ya 
ves si te querré ya ves que pecado, te pu­
se per encima de la viejecita que hay ' en 
mi casa, y por encima de la Virgen que 
hay en el Pilar!
Mar, ¡Jeromo!
Quir. ¿Y Quirico no te quiere? ¿No lo ha proba­
do? Acuérdate cuando lavabas en el mo­
lino. Se te fue la cabeza y al agua. ¡Y yo, 
sin saber nadar, al estanque! Me sacaron 
el primero, pregunté: ¿y Maruja? Todavía 
abajo. Pues abajo otra vez y al agua de ca­
beza. Cuando me sacaron, casi muerto. Tres 
dias como una fuente echando chorros por 
todos los agujeros de la cabeza,
^íar. ¡Quirico!
Pascuala aparece al oír el ruido de la silla de pos­
tas y entra el gobernador con D. Juan y Anita, 
seguidos de la gente del pueblo, que dan vivas 
















¿No soy yo bueno?
Los dos.
¿Quien te quiere más
Los dos.
¿A quien prefieres tú?
A los dos.




Pues t:enes que decidirte.
¿Y por quién?
Por uno.










¿Por el que apruebe quererte más
¿Por el quo haga más cosas?
¿Más cosas güeñas?
¿Por ese, verdad, Maruja?
¡Por ese!
Conforme.
¡Maruja de mi alma!
¡Eso no, Jeromo, no la cojas la mano que
Mar.
la mía se me va á la faja!
Eso no digo yo Quirico Como el uno diga 
algo al otro, amenace al otro b toque al
Quir. 
Mar.
otro, con el otro me caso.
¡Pacencia!






¿Pero quien más? 
¡Iguales los dos! 
¡Siempre lo mesmo! 
¡Siempre iguales!
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El gobernador da las gracias y presenta á su ami­
go D. Juan á Pascuala diciéndole fue la que cric.' 
á Anita. La posadera se extraña de que no la reco­
nozcan, pero aun cuando el gobernador le dice que) 
si se acuerda de ella, como es completamente sor­
da no le oye y sigue extrañándose de que no se- 
muerde de ella, hasta que todos le repiten gritando 
que si se acuerda.
Dice el gobernador que quiere marchar ensegui­
da pues le espera el Obispo de Zaragoza y entre­
tanto Anita dice á Maruja que es muy desgraciada 
y que desea hablar con ella para contarla sus cui­
tas.
ESCENA VI.
Jer. ¡Miá que querer á dos hombres lo mes— 
mo!
Quir. ¡Si eso no pué ser! .
Jer. ¡Miá que quererla tu sabiendo que ia 
quiero yo! .
Quir. ¡Miá que poner tus ojos en ella sabieno® 
que los míos la comen cuando la miran!
Jer. Pues pa tu no es.
Quir. Ni pa tú.
Jer. ¡Te tengo unas ganas!
Quir. ;Y yo á ti!
Jer. Te darla con gusto.
Quir. Y yo á ti.
Jer. ¡Recontra!
Quir. ¡Rediez!
Jer. Pero si te doy te casas con ella.
Quir. Pues por eso no te he soltado ya una.
Jer. Y el caso es que hemos sido muy amigo s.
Quir. Más que amigos.
Jer. Casi, casi hermanos.
Quir. Hermanos sin el casi casi.

















Que no me toques, que se me eneienie 
la sangre.
La Maruja pa mi.
No que es pa mi.
¿Al que haga mas cosas? Más cosas que 
tu las hago yo. ¿Pael que cante mejor? 
Aquí están las guitarras; ahora vas á 
oír cantar a un hombre.
ESCENA VIL
Dichos y coro de hombres.
3er. MUSICA Por aquí, muchachos,
Coro limpiad las guitarras Ya no es necesario
3er. que ya están limpiadas. Pues acompañadme 
que voy á cantar, 
y hoy le ^ompo el alma 
al que toque mal.
El señor Gobernador 
la seña, gobernadora 
y la música del pueblo 
y aquí se acaba la copla..
Has venido al pueblo, 
y nos das honor,
Coro 
.Xer.
que es cosa mu fina... 
/Un Gobernador/ 
Si mal lo hemos hecho 
ya se hará mejor,
©oro perdón esperamos..Del gobernador.
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Jer. Para ti tan solo 
ostas coplas son. 




La posada de la Pascuala 
y la Marujilla hermosa 
y yo quevengo á rondarla-, 
y aquí se acaba la copla.
Tú tienes la cara





Para ti mis coplas 
y mis cantos son 




Abreme las puertas 
de tu corazón, 
ó voy á quejarme...
Coro Al Gobernador.
¡Ay! señor Gobernador 
ordene usted que le quiera 
que el caico se está muriendo 
de tanto pensar en ella.
¡Ay Marujilla preciosa, 
con los ojos no le mates, 
que está quien manda muy cerca: 
y vas á dir á la cárcel.
Jer. Tú tienes la cara 
lo mismo qüe el sol, 
tú te merecías 
un Gobernador;
más si en mi pescante 
te coloco yo, 





/ Y la Marujilla hermosa’
La mustea que se mircha.
!Y aquí se acaban las coplas!
Jeromo y Quirico preguntan á Maruja que tal lo 
kan hecho y ella dice que regular na la mis y en­
tonces Quirico dice que él va á buscar a los suyos 
dicten lo a sus amigos que no se vayan porque 
a<uella noche va á haber palos aunque"no es do­
mingo.
Entra Anita llamando á Maruja á la que le dice 
que aquel caballero viejo, amigo de su padre, es su 
futuro y que está dispuesta á escupirse antes de 
llegar á Zaragoza, por haberse ofrecido Jumito, su 
verdadero novio hacerlo asi, pero lamentando la 
cobardía del muchacho.
En esto Juanito asoma la cabeza por la ventani­
lla del carricoche que hay en el patio de la posada 
y so da á conocer de su novia.
En esto se oye la voz del gobernador llamando 
á su hija á la que reprende por haberse separado 
de su lado, y Maruja defiende a su hermana de le­
che diciendo que lo hizo por los m uchos deseos que 
tenia de hablar con ella.
El gobernador pregunta á Maruja si ha visto al 
galán de su hija, cuyas señas le da, b urlan lose de 
©1, pero ella le dice que no le ha visto con lo cual 
se quedan más tranquilos el padre y el futuro de 
Anita.
ESCENA X.
Entran Q uirico y sus amigos, por el fond o dicién— 
doles Quirico, cantando
Por aquí, muchachos, por que á la Maruja 
vamos á tocar quiero festejar.
Enseguida se colocan bajo La ventana del Grobor— 
nador y empiezan a tocar furiosamente un paso do­
ble. Al frente de todos Quirico con el bombo. Se 
asoman los viajeros y las vecinas, el Gobernador 
itace desde la ventana gestos desesperados paras 
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que se callen y les tira sacos de viaje y maletas 
hasta que huyen.
Quirico pregunta a Maruja que tal ha cantado y 
ella le dice que tanmal como Jeromo.
Entonces les propone el rapto de Anita y ellos 
acceden, conviniendo que la chica aeuda a la ven­
tana al canto delgallo, que Juanito imita perfecta­
mente.
Hace este la señal y se asoma a la ventana Ani­
ta, que ya se disponía a saltar después de muchas 
dudas,a fuerza de ruegos de su novio Juanito, cuan­
do se presenta Pascuala la posadera que recono­
ciendo a Anita da un extentóreo viva a la hija del. 
gobernador obligándola a retirarse de la ventana 
para no ser sorprendida por su padre.
Este aparece y se sorprende al ver la escalera 
arrimada a su ventana, pero Pascuala, que nada 
sabe, la dice que iba á colocar unas cuerdas, para 
obsequiarle con una iluminación.
Maruja reprende a sus galanes porque no tiene» 
iniciativa para arreglar aquel lio, y entonces J eró­
me propone que entren los amigos suyos y los de 
Quirico y que canten todos a un tiempo para que 
se enzarcen a palos a fin de que tenga que bajar el 
gobernador a poner orden, aprovechando entonces 
ellos la ocasión para entrar por Anita y llevársela 
con Juanito.
Aprueban este atrevido plan y enseguida entra 
el coro de hombres y canta:
MUSICA
Jer. Por aquí, despacio,
Mar. Por aquí, chitón.
Quir. Por aquí, que os llaman.
Ooro ¿Quien nos llama?
Mar. Yo.
Jer. Lo que aquí se os diga
lo teneis que hacer.
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iQair. ¡La Maruja manda 
y hay que obedecer!
Coro ¿Que es lo que tocamos?
Mar. No vais a tocar
Coro Pues di lo que sea
desembucha ya.
Mar. Unos cuantos palos 
os daréis aquí.
Loro Eso es cosa fácil 
siempre para mi.




Jer. ¡La Maruja manda 
y hay que obedecer!
Ooro Pues lo que ella diga 
eso se ha de hacer.
Jer. Agarrad los guitarricos, 
que nos vamos a pegar 
Quir. Con valor a defenderse
No quedarse nunca atras
Jer. Mi navaja de la faja 
reluciente salió ya.
Quir. Y la mía y a en la mano 
tiene ganas de pinchar.
Coro ¡Pues Maruja, muy bajito, 
que nos haga la señal!
Mar. Mucho cuidado, 
que es esto broma. 
Aquí ninguno
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se ha de enfadar.
El que a otro cause 
ni un arañazo 
de la Maruja 
se va a acordar
Jua. Mucho cuidado
que estoy en medio 
y yo no tengo 
con qué pegar.
Si es que la toma 
conmigo alguno, 
que me dé un golpe 
con suavidad.
Jer. Ya estamos todos;
¿Que esperas, pues?






Jua, Me la Sané
Gob. ¡Alto aquí a la autoridad!
Mar. ¡Basta, Quirico, Jeromo!
Jer. (¡Pues por poco si le pincho!!
Quir. (¡Pues le ha faltado muy poco/) 
Gob. ¿Que es esto? ¡Pelearse aquí!
¿A que viene este alboroto?
Mar. (;Fué por ella. Ya ha bajado 
y ya esta dentro del corro!)
Gob. A la cama b a la cárcel.
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¡A vuestra elección y pronto/ 
Ooro Perdónenos usted, 
señor Gobernador. 
El irnos a la cama 
sera mucho mejor.
¡Señor, por su bondad 
y su solicitud,
me llevo aquí en el pecho 
eterna gratitud!
Usted no sabe bien 
lo que me llevo yo. 
¡Perdónenos usted, 
señor Gobernador/
El gobernador se retira, alegrándose de que s* 
hija no haya despertado apesar de aquella algara­
bía y entonces Quirico y Jeromo insisten de nue­
vo para que Ies diga Maruja a cual de ellos quiere 
contestando la chica
Mar. Los dos sois buenos 
os vi. de niños, 
vuestros cariños 
me ha dado Dios 
P orque sois dignos 
de que yo os quiera 
de igual manera 
querré a los dos
Aunque a alguno le diera yo el alma mía,, 
el secreto tuviera muy bien guardado, 
porque otorgarle al uno tanta alegría’ 
era mirar al otro desesperado, 
y esa pena ninguno la merecía.
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Per eso aunque 3-0 a alguno 
mi amor le dé,
aunque me muera, nunca 
se lo diré.
Jer. ¡Mira, Maruja, 
que eso es peor/
Quir, ¡Mira que estamos 
locos los dos!
Mar. Sed mis amigos
dadme esas manos. 
Ser como hermanos 
lo mejor es.
¡Y asi podremos, 
por mi queridos 
por siempre unidos 
vivir los tres/
Fuisteis cual dos hermanos hasta este diax 
mas con una palabra que yo dijera, 
el uno contra el otro se lanzaría 
eon la furia y la rabia de una poniera,.
y Maruja de pena se moriría.
Por eso aunque yo a alguno 
mi amor le dé,
esa fatal palabra nunca 
yo la diré.
Dejadme, adios;
pa mi siempre iguales 
seréis los dos.
Al fin se le ocurre a Joromo un medio de saber 
a cual de los dos quiere Maruja y este ne es otre
—16 —
<”rs6nVia,rle Cirta ^Í8aM» »'*» ™ » .salti .
m“ohaolii se entera de U carta y se dirio-e 
al sitio donde debía estar Jerotno. Entonces en/ 
eomprende que es a él a quien quiere Q lírico 
Marcha desesperado y llorando/ rico se 
Mió 9rna,íio^ eat:ra furioso preguntando ñor su 
tJoh/oa sau novio eq'“la h* “ 81 «"ri-
Disponerse á salir en su persecución v Iffirma "¿ver montar a Jerom > en l?
Mar. Eso que sube al pescante se llera el cora
MU de Maruja. ; Altai m tyoral de ,ni aí 
ma/ ¡Pobrecito postillón/
— FIN
Ld°sorteosS *’ sTrS1408 4a8 P»ra todos 
SaSueimportea.Sa 61 franqTO0- AI°P8Mo »eompd-
el sorteo de Noole-“ que Ue™ efSpebcM
» falta sólo del número y £ iel™pXrio
EDICION EOONÓMIOA
Déla Ley sobre accidentes del trabajo y E«»l» 
tiU mr^ntSU Precio 2) eeTtimo^lf^
Kioseosbp¿esto7deap7ritoidosVenta eaUbre'M
^acondiciones y carteles al que los pida1 
Argu meatos de venta, en. esta 
Gasa, sueltos y en tomos.
Bata casa ha colecciónalo ei tomo? de 25 ejemplares 
'todos los Armamentos que hasta ahora se h xn p ibtic idj
Se mandan circulares y condiciones á quien las pida.
Sígante? y Cabezudos. 
La Verbena de la Paloma. 
La Cariñosa.
B1 Santo de la Isidra. 
La Fiesta de San Antón. 
El Dúo de la Africana.
El Traje de Luces.
El Baile de Luis Alonso.
B1 Querer de la Pepa. 
El Maestro deObiae, 
La Guardia Amarilla. 
El Padrino del Nene, 









La Nieta de su Abuelo. 
Las Campanada?.
Los Presup. de Villapier.e. 
El Barquillero.
La Viejeeita 





Agua, Azuéanl. y Aguard. 
La Feria de Sevilla.
■Churro Bragas.





El Pillo de Playa. 
La Luna de Miel. 
El. último Chulo. 
Las Bravias.
El Cuerno de Oró.
Los Borrachos.
El Fonógrafo Ambulante. 
La Cruz Blanca.




Detrás del Telón. 
La Marusiña.
El Gallito del Pueblo 




Las Buenas Formas. 
Caramelo.
La Revoltosa.
El señor Joaquín, 
La Chiquita ue Nájera.
El beso de J odas 
Lijerito de Cascos. 




El Bilid-o del Zulú. 
Lucha de Ciases.
José Martin el Tamborilero. 
Instantáneas.
Don Gonzalo de Ulloa.
La Marsellesa.
Curro Vargas.
El Reloj de Lucerna.
Los Diamantes de laCorona 
El Clavel Rojo.
La Cortijera.
El Rev que Rabió;
Los Galeotes.
El Falto del Pasiego.
Los Sobrin. d< 1 Cap. Grant.
El Patio.
Juan José.
D. Lucas del Cigarral.
Mujer y Reina, 
Los Mag.yares.
Cyrano de Bergerac.










El Anillo de Hierro.
Los Hijng del Batallón.
Lo Cursi
El Barberillo de Lavapiés- 
La Reina y la Comedíanla. 
La Soleá.
El Ciudadano Simón.
















Pepa la Frescachona ..
Sandías y Melones.
Los Estudiantes.







El Capote de Paseo.
La Azotea.
El Barbero de Sevilla.
Me gustan todas;
Los Monigotes del Chico 







El tío de Alcalá.
La Diligencia
Esta casa no responde délos paquetes que se extra­
vien, pero sí puede certificarlos, si así lo desean los que 
hacen el encargo, cargándoles en cuenta los 25 céntimos 
del certificare. Al pedido acompañarán su importe.
’mp. É. Sáenz.
